
Pesadilla o... nightmare

Don Víctor: Sucesores de Ribade-
neyra…
Don Hugo: Ahora “Greengarden”
Don Víctor: Viuda de Ponzano…
Don Hugo: Ahora “Ferrowell”
Don Víctor: Hijos de Arrieta…
Don Hugo: Ahora “Health and Wealth”
Don Víctor: El barrio donde tiene 
mi chico mediano el taller, de toda 
la vida ha sido Quitapesares…
Don Hugo: Y eso, ¿dónde cae?
Don Víctor: En Villaviciosa… pues 
ahora le han cambiado el nombre por 
el de “Villapark”.
Don Hugo: Estaba leyendo el otro 
día lo del caso Gürtel y, ¡vamos!, 
no había casi una sola empresa im-
plicada que no tuviera nombre an-
glosajón: “Special Events”, “Easy 
Concept”, “Orange Market”, “Rial-
green”…
Don Víctor: ¡Qué memoria la suya, 
don Hugo!
Don Hugo: Cómo no voy a recordarlo, 
don Víctor, si esto es como una pe-
sadilla de las peores…

Don Víctor: Es verdad, todo se me-
tamorfosea en otra cosa…
Don Hugo: Nos vuelven la lengua del 
revés….
Don Víctor: Ya no sabe uno si sigue 
siendo el mismo…
Don Hugo: ¡Esquizofrenia!... Si más 
claro, ¡agua!
Don Víctor: El entorno pierde su 
identidad…
Don Hugo: Se trastoca la lengua que 
designa…
Don Víctor: Se difumina el cuerpo…
Don Hugo: Se extravía la mente…
Don Víctor: Disculpe usted, don 
Hugo, cómo corre el tiempo. No me 
he dado cuenta de que me están es-
perando mis hijos en el “Joyce”.
Don Hugo: ¿En el “Joyce”? No deje 
de pedirse usted un “Orange blos-
som”. Es donde mejor lo preparan.
Don Víctor: ¿”Joyce”?... ¿”Orange 
blossom”?... pero ¿nosotros tam-
bién?...
Don Hugo: Oh Gosh!... Don Víctor, 
¡que me traigan una camisa de fuer-
za, aprisa, aprisa, que no respondo!


